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HUMO SOSTENIBLE  
Miquel Barceló 
 
 Vivimos bajo un sistema económico que necesita crecer cada año. Parece estar en el mismo 
meollo de las cosas y, como la población aumenta y cada vez llegamos a más viejos al tiempo que 
queremos más y más, no parece haber otra opción que mantener un sistema económico que genere 
crecimiento. 
 Pero ese crecimiento, por desgracia, tiene límites. 
 En 1972, un importante estudio amparado en un complejo modelo matemático diseñado por 
Meadows y otros investigadores, nos enseñó que el crecimiento tenía límites y que no era prudente 
consumir tantos recursos ni acumular tantos residuos. En un sistema finito no se puede crecer 
siempre.  
 Antes, durante los años sesenta, el economista Kenneth Boulding ya nos había recordado 
que vivimos en una nave espacial llamada "planeta Tierra" y que, en lugar de la tradicional 
"economía de frontera" que dilapida demasiados recursos, nos iría mucho mejor con una economía 
distinta, la que él consideraba correspondiente a la "metáfora de la nave espacial Tierra". Una 
metáfora que nos recuerda lo más imprescindible y que un buen navegante espacial conoce al 
dedillo: si el día de mañana desea beber, lo mejor es que recicle sus micciones. La cantidad de agua 
disponible está acotada en cualquier nave espacial, como lo están los recursos en nuestro planeta, 
nuestra vieja y entrañable nave espacial. 
 Si los recursos son finitos, es inevitable, decían los Meadows, que haya límites al 
crecimiento. Se manifestarán hoy o mañana, pero los límites existen.  
 Pero, por otra parte, el sistema económico vigente exige crecer para subvenir a las 
necesidades de una población creciente y, sobre todo, para lograr que todos los 6000 millones de 
habitantes del planeta (no sólo esa quinta parte de privilegiados de la que, por suerte, formamos 
parte) alcancen mayores niveles de bienestar y consumo.  
 ¿Cómo se resuelve esa dura y difícil contradicción? 
 Reducir en muchos lugares el ritmo de crecimiento (de consumo de recursos y de generación 
de residuos, en suma) hasta conseguir un verdadero desarrollo (que no crecimiento) sostenible, sería 
lo mejor. Pero, como suele ocurrir, lo mejor suele ser enemigo de lo bueno y, al menos mientras 
confiemos en el mismo sistema económico que nos ha llevado hasta aquí, pocas posibilidades 
parecen quedarle al verdadero desarrollo sostenible. 
 Pero nuevos factores podrían alterar las reglas del juego. Es posible imaginar que las 
infotecnologías puedan proporcionarnos una manera de crecer sin límites, sin consumir más y más 
recursos y sin generar una cantidad interminable e inabsorbible de residuos. 
 Los economistas suelen distinguir distintos sectores en la economía. En un primer momento 
se podía hablar de un sector primario extractivo que engloba, por ejemplo, minería, agricultura y 
ganadería; y un segundo sector secundario industrial centrado en la producción manufacturera de 
productos elaborados. Desde hace ya más de un siglo se incorporó un sector terciario centrado en 
los diversos servicios, desde la educación a la sanidad pasando por el lubricante económico que en 
el actual sistema representa la actividad bancaria.  
 Hace un par de décadas, desde que lo plantearan personas como el japonés Yoneji Masuda, 
se habla incluso de un cuarto sector centrado directamente en la información, en el cual la actividad 
central no es la producción y distribución de mercancías materiales, sino la producción y 
distribución de las nuevas "mercancías de información". Cabe reconocer, además, el gran aumento y 
penetración de ese sector de la información en cualquiera de los otros sectores, desde el de servicios 
al extractivo pasando por el industrial. 
 Pues bien, lo bueno es que en el sector terciario y en el cuaternario no se consumen 
demasiados recursos ni se generan excesivos residuos. Y, poco a poco, en las sociedades 
desarrolladas la fracción de la población que se dedica a los sectores primario y secundario va 
disminuyendo sin pausa e incluso con prisa. Hoy, el 3% de la población activa de los Estados 
Unidos se basta para mantener alimentada a la población de esa omnipresente república y, además, 
es capaz de generar excedente para exportar. Y la tendencia de reducción se está trasladando al 
sector secundario industrial. La robotización de los procesos industriales obtiene mayor producto 
con mucha menos mano de obra (generando, de paso, mayor paro, aunque ese es, ¡ay!, otro tema).  
 No es difícil imaginar un futuro en el cual sólo una quinta parte o incluso menos de la 
población activa se dedique en las sociedades desarrolladas a las tradicionales labores realmente 
productivas, esas que algunos políticos etiquetan como "economía productiva", la que realmente 
consume recursos y genera residuos. El resto, tal vez pueda dedicarse al sector terciario de los 
servicios o, mejor, a ese incipiente mundo virtual de los servicios de información y conocimiento, 
un ámbito en el que no se consumen recursos ni se generan residuos. Un ámbito en el que, al menos 
aparentemente, se puede crecer sin problemas de sostenibilidad.   
 De ahí el título. Si el humo ha sido la imagen de lo inmaterial y huidizo, esta vez el humo de 
lo virtual e infotecnológico tal vez nos acerce, por extraños caminos, eso sí, a un novedoso 
desarrollo sostenible compatible con un continuo crecimiento aunque éste sólo se dé en el sector 
virtual de las infotecnologías. Humo sostenible. Q.E.D. 
 
 
